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RESUMEN.
151 Espiritismo os el mejor antidoto coiltra.el temor á la  muerte.—Los ^taquea contra la nueva idea.— 

La educación maternal.—Los donativos públicos para los pobres atacados del tifus reinante.—E s­
piritismo retrospectivo, evocaciones espiritistas do loo primeros cristianos.— Breve contestación A 
los detractores del Espiritismo (obras postumas).

El Esplrltiamo es el mejor 
nntíiliito eontrn el temor 

ia In nuicrte.

Acostumbramos mirar á la. muerte 
con temor y repugnancia, y nuestra 
imaginación se complace en prestarle 
las tintas mas negras de su rica colección, 
las mas estravagantos imágenes de bus 
tesoros fantásticos: se la pinta gen em ir, 
mente en  forma de un esqueleto huma­
no armado de afilada guadaña, listo para 
dividir el hilo d e  la vida en el momento 
menos pensado, Lo último no carece 
de verdad, y tal incertidumbre que á 
primera vista inquieta y asusto, es no 
obstante, bien examinada, un beneficio 
real que Dios nos ha concedido en su 
eterna bondad y sabiduría.
. En efecto la noticia exacta del límite 
de nuestra existencia terrena, amargaría 
sin tregua el tránsito rápido de la vida, 
y hasta llegaría á ser.un inconveniente 
para nuestro adelanto moral 6 intelec­
tual, sobre todo en aquellas personas 
que todo lo refieren á los efímeros pla­
ceres del mundo, sin tener ideas claras 
y definidas de su sér, ni de su suerte 
futura; muchos nobles estímulos desa­
parecerían, y los mejores y mas enérgi­
cos propósitos se entibiarían en nuestro 
ánimo, ó serian mal ejecutados bajo la 
influencia del desaliento que traería 
aparejada la nocion fija de nuestra Iiorá 
final.

Por el contrario, la incertidumbre del 
momento último de nuestra peregrina­
ción terrestre agranda los horizontes de 
nuestras esperanzas, espande nuestro 
espíritu y nuestro corazón, y mecidos 
en brazos do nuestras ilusioues, apenas 
nos apercibimos de que todo lo que 
tiene vida perece mas tarde ó mas tem­
prano, siendo el Creador la única escep- 
cion de esa ley universal y eterna.
‘ ¿ Mas, por qué miramos á la muerte 

por un prisma tan falaz, que nos la 
presenta como la última y mas tremenda 
de las catástrofes que pueden abrumar 
á la mísera humanidad? Preguntádselo 
á nuestras preocupaciones, á nuestra 
ignorancia, á nuestro egoísmo, y  con­
sultad sobre esto el catálogo de nuestros 
estravios y de nuestras demencias.

A no dudarlo, los antiguos eran mas 
razonables que nosotros, aunque los de­
jamos á muchos centenares de años á' 
retaguardia.

Verdad es que ni los Griegos, ni los 
Romanos alzaron templos, ni altares1 á 
la Muerte, sin embargo que la daban 
por padre á la Noche, y al Sueño por 
hermana y compañera; pero no le atri­
buían los horribles rasgos y símbolos 
con que, en tiempos mas recientes, las 
creencias populares se lmn entretenido 
en dibujarla.

En la antigüedad, con mas ó menos 
escepciones, entre otros símbolos ó figu-
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ras coa que los pueblos se complacían 
en representarla, era qtió, la de úoa 
joven Jodia., durmiendo el Sueño eterno 
en los brazos dé- su siíeéciosa madre lá 
No clic; y. al lado de su perezosa herma­
na, el Sueño.

venido á traerle en alas de los Espíritus, 
sus dudas,' -sivihbledútídiíá, y  sus incer- 
MumbreSj iMjj inebofl, y i  rMon de ser, 
e'saepto j&raMatjbÉlJI cuales los 
ciegosy  sordos > del .Evangelio,.tienen 
ojos y no "ven, tienen oídos y'no oyen;

Nos parece que ese significativo cua 
dro daba una idea mas verosímil, & par 
que menos asustadora déla muerte, y 
que las ideas que de su contemplación 
surgían retemplaban mejor-el ánimo, 
para soportar con mayor dignidad y 
valentía la materialidad del trance final 
que tan gravemente preocupa á las-ma­
sas inconscientes en medio de las epide­
mias, ó de otros desastres con que la 
Providencia suele probar á lós hombres, 
ó hacerles espiar sus crímenes, en, el 
interdi de smprogroso. ,

E l temor á la muerte, es pues, una 
enfermedad del Espíritu favorecida por 
preocupaciones que la verdadera reli­
gión y el Espiritismo . condenan y que 
la razón ayudada por los conocimientos 
espiritas acaba por destruir totalmente: 
la religión conspira á ese resultado mar- 
cándenos,n uestros deberes para con Dios 
y los houibr.es, la razón presentándonos 
las cusas como son eu realidad, sin con­
templaciones, ni mirages seductores, y 
el Espiritismo ofreciendo á nuestra vista 
con luminosa evidencia el lugar que 
ocupamos eh: la Creación, de donde 
venimos y á donde vamos en la infinita 
escala ascendente háeia el Creador. ; , 

Nutridos con esas ideas de una exce­
lencia v verdad sublimes en su conjun­
to y detalles, no será djficil contemplar 
la muerte por fea que la pinten con la 
serenidad del abnegado,.-guerrero que 
combate por la libertad;do en patria, ó 
con la calma ¡y dignidad de;Sócrates, sa­
crificándose por sus creencias en unSér, 
Supremo y en la inmortalidad, del alma.

Regenerado el hombre con esos cono­
cimientos: que la revelación última ha

si bien es cierto que -ni aun pa-m-esos 
espírit'íí® ligeros ú orgullosos será ago­
tado el manantial de la divina luz; por­
que diá llegará eu que un rayó vibrador 
desprendido; del Espiritismo inundará 
su pupila, y trastornará su aliña.y su 
corazón con la perspectiva desplacidos ' 
horizbates',8 daí^e Iiáliaré..lás'Vaí'Giffac- 
ciones y alegrías que nunca pudo ofre­
cerle el árido desierto do Ja ignoranáia, 
de la incredulidad, ó del indiferentismo.
• Todas;esas dolencias del alma, como 

las del cuerpo, tienen sus1 límites; y  el 
sér mas estraviado cansado al fin de 
rodar por los tristes y nebulosos cam- 
(pos de la duda; ansiará un refugio, bus­
cará donde reclinar su cabeza, se espan­
tará del vacio que sus erroreshán hecho 
á su alrededor entreverá una esperanza, 
dirigirá su mirada al c í e l o , e s  -enton- 
ees que el Padre de este hijo pródigo 
le tenderá;sus brazos, y. lo enseñará la 
lun <que hasta ese momento sus dpsittar. 
das pasiones no. le habito permitido 
divisar; es entonces también, que el te? 
mor á la muerte cesará de perturbar sü 
ánimo como una horrorosa pesadilla, 
porque eo recien entonces que'sus du­
das habrán desaparecido, acerca de su 
situación en la tierra, y de lo .que debe 
esperar después de su . peregrinación 
por ella, segu n el • e mpleo.. que baya 
1 hecho.de los, cortos, momentos que: el 
Creador le ha concedido hartarla para 
proporcionarle los medios de progresar.
¡ Los Griegos :decian : “ El que muer 
!ve joven e s . arnado de los Dioses”;- y 
acaso en esta sentencia hay inas verdad 
d,e lo que á,primera vista parece; porque 
si hemos de estar á las enseñanzas de la

hotnbr.es
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mi evá ciencia, quien muere progresa, 
luego quien muere jfiveu ráenos ha su-, 
frido en este verdadera purgatorio lla­
mada la rieri'a, y .au-«raerte es-progreso 
en’&%itn’sefltidai- y --i.'i-un : ¡

Los Romtfnos dijeron mas tardé:;:‘fEs 
grato y Bell ó'' morir por la :FatriáI?; y  
nosotros aplicamos á este pensamien­
to' la íefleecloh anterior,' porque él que 
muere por la FaMíf cumple con ún gran 
deber,'! asi como Id* cumplo el que se 
sacrifica por la conquista de una noble 
idear " ::

No pensarnos lo mismo del que esté­
rilmente va al matadero de las luchas 
civilés: vulgarrriente’ se drcejyse cree, 
que allí se rriüerc por la Patria, énlb cuál 
ha/hn deplorable error, causa eficiente 
de huestioi mas'grend'es mf&rbnnios.' i 1-

Notalli se' muere, contaras ’éscepcio- 
nes,,pqr ambicion!es'"(iê ó̂ tíifclás' a'!l'óa 
ojos déla justicia y del hbtiotq '6 p ó i  se­
guir con ignorancia dolos verdaderos 
derechos /deberes del ciudadano, las 
banderas sangrientas de un caudillo cor­
rompido y feroz para quien la Patria y 
las virtudes cívicas son nombres vanos, 
ó cuando mas una paiataHñ para cubrir
sus infamias., ' ,......  ■ olí»;* l! :¡' t'i "i : '

Lps paiqcs njqdepnos .uo son menos
$Ü®

y, W
puede el hombre razonábleinéiate temer 

cuando riepsa que o g  como 
yq q ârlrjr puede recibirla con el remore ¡ 
d/mieñtq.jde haber sipo impulsado 'por

Nqt Impíos querub, pugjp^luájyá es­
tos hCrqq.S-de, pacotilla tan multiplicados 
por dqj$gmcit« en ajgqpas.secc.ioqes qmc- 
ricqqqs,; y pqrcÍQi^^nqs la ( f e r ío n  en
obsequio á la distinción que deb.iamos 
efjtqhicqer e n tre g o s  y  otros,, ' -
..,^1 ÍJpffiAi yfrtlJW íi
dirqe ql sacrificio es impelido por la con­

ciencia de sus deberes, ese-no puede te­
mer morir. ■

-i Mhchos pueblos bárbaros morían con 
alegría.en los camposlde batalla-, porque 
creían qué .el- ■sacrificio 'de su .vida era 
gratp á lá Divinidad; ia idea que los* 
guiaba podía ser errónea,-pero era no­
ble y  sincera.

Si esos pueblos incultos no hubiesen 
abrigado esa idea elevada, habrían sido 
Cobardes, la muerte-les habria espantar 
do, y la habrían evitado aun' á costa de 
la ruina dequ patria, y  del abandono de 
sus hogares,

Para nosotros que vivimos-en medio 
de una, civilización mas avanzada oxis- 
ten-otras razones* otros móviles mas po­
derosos, sino para despreciar la muerte, 
para no temerla, y mucho menos para 
temería, deu.n&maimra tan desatentada, 
en ah lo, hemos observado en la última 
epidemia de tifus que felizmente pare­
ce. que toca á. su :tér¡¡nino.

.Estamos persuadidos que en el tifus 
que acaba, dq remar) -el miedo á la muere 
te ha hecho upa buena piarte de vícti­
maŝ  porque él; es un pésimo, consejero 
en. 4os peligros y tribulaciones una 
yq? ipapirados los hombres eq las ver­
dad^ espiritas, que, p o s  ensenan quemo 
Sqmo.s inmqr,talqs-.en esta, pobre man- 
§iqn tqrrqstre;- .quepi nos hubiese tocado 
en supute-la intqortajidad en.ellq, se nos 
habría,hecho ¡un- presente griego conde­
nándonos , ,p permanecer estacionarios 
sin cambiar, ja jp |a jese  temor insensato 
dq ja muerte habría desaparecido de.su s 
imaginaciones tumbadas,, y mejor.ins­
truidos de su misión como ,hombres, 
habrían miradft.e], pqügrp sin*el .pánico 
qne, lq.da proporciones colosales, y se 
habrían mejor precavido de él. .
. frecuentemente nosotros mismos so­
naos los obreros de loa infortunios que 
nqs aquejan,, y  jas falsas ideas trapén-el 
principal papel en nuestras desventa-

dc.su
precavido.de
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ras. Tenemos ojos y nó vemos, oídos y 
no oímos. En vano la ciencia espirita y 
sus fieles compañeras, la razón y la;lógi­
ca, nos presentan de relieve los hechos 
y,las doctrinas que deben conducimos al 
puerto de nuestra dicha:por el mar pro­
celoso de la vida; despreciamos las sanas 
ideas, las enseñanzas de la ciencia para 
seguir ciegamente nuestros errores, y 
preocupaciones; rechazamos todo hecho 
que no comprendemos, y no pocas veces 
nuestra vanidad ú orgullo nos hace re­
chazar ostensiblemente lo que nuestras 
conciencias aceptan, y esto por espíritu 
de contradicción ó de socta, 6 por inte­
reses personales que tememos ver des­
truidos bajo el imperio de las nuevas 
creencias: despreciamos lo nuevo sin 
examen y solo porque nos parece que 
asi hacemos mejor camino, ó porque 
aceptando lo que la generalidad no acep­
ta, cacrémos en el ridículo.

Pero los que tan pobremente discur­
ren, deben convencerse que Dios ha dis­
puesto las cosas de otro modo, que él 
hombre no es eterno eü la tierra, que no 
puede durar en ella siquiera lo que pue­
de durar la torre mas sólida, que sus exis­
tencias son múltiples y sucesivas como 
las de todos los séres orgauizadoa, que 
la muerte nada destruye, que la .vida ’ho 
se reduce & nuestro tránsito por este 
planeta, y que aquella no tiene otro sig­
nificado que señalar las diferentes eta­
pas de un viaje infinito al través de los 
infinitos mimdos del espacio.

En tina palabra, la muerte no es otra 
cosa que un renacimiento ¡5 una trans­
formación. ■ '

No es la nada como muchos créen, y 
de esta falsa idea nace en mucha parte 
el temor á ella; y  en verdad que si la 
«huerto fuese la nada, con sobrada razón 
la temerían los hombres, y mas que na­
die, los llamados felices de la tierra en 
el Concepto vulgar, que mide por el

fausto las riquezas y el poder,.la suma de 
la felicidad de los míseros mortales^

Si á la muerte sucediese la nada, la 
existencia seria un burla,, algo .mas, un 
sarcasmo cruel, y el infortunio del hom­
bre seria tan horrible, como su naci­
miento fuera un horrible capricho de 
algún génio perverso.
, Tan atroz fantasía no puede felizmen­

te arraigarse en nuestros corazones ni 
en nuestras conciencias; no -podemos 
hacer tal ofensa al .Supremo Hacedor, 
porque la idea de la nada es la negación 
mas rotqnda de su existencia y de sus 
sublimes atributos, .

Lo repetimos: la muerte es la vida, ' 
porque desde que ella sucede, el alma 
es mas libre, conoce mejor su situación, 
aprecia mejor su sér, comprende el bien 
y el mal que ha hecho, adquiere nuevas 
fuerzas para continuar en otra existen-. 
cia la vía que ha de acercarla al Crea­
dor; sus alegrías y sus dolores están en 
relación con sus méritos 6 sus culpas en 
la existencia terrena que acaba de de­
jar. Hé aquí lo que es la muerte, y  com­
prendemos perfectamente que ella sea 
temible para los tiranos, para los asesi­
nos, para los ricos egoístas; porque los 
tiranos espiarán sufriendo & su turno 
los rigores y penalidades del despotis­
mo y de la esclavitud, los ricos avaros 
sufrirán también .las angustias de la 
miseria. ,

No hay que dudarlo: cada falta tiene 
aparejada su reparación, cada crimen 
su espiacion. Dios no castiga como 
vulgarmente se crée, pero sus leyes son 
eternas,'sabías y equitativas, y «na de 
esas leyes ha establecido las compensa­
ciones para las virtudes y los vicios ma­
temáticamente, si líos es permitido ex­
presarlo asi.

No poresto negaremos que el instinto 
de conservación eB poderoso en el hom­
bre, y Sin duda' le ha sido dado para
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que proteja su vida contra las asechan­
zas de sus enemigos, contra los elemen­
tos y las intemperies, contra las enfer­
medades y las epidemias, pero ese ins­
tinto se convierte envicio y abuso desde 
<íl momento que se exagera al punto de 
abrigar el terror y el pánico al menor 
amago, convirtiéndose en un mal conse­
jero que, con frecuencia, nos hace trope­
zar con el peligro ó el daño que quere­
mos evitar.

Procuremos, pues, con toda eficacia no 
dar cabida en nuestro pecho á ese miedo 
pueril á la muerte, que no pocas veces 
nos precipita en ella: para conseguirlo 
tenemos la luz que proyecta el Espiri­
tismo. Inspirémonos en las verdades 
indestructibles de la nueva ciencia, y 
practiquemos la ley de caridad y amor 
que proclamó Jesús diez y ocho siglos 
ha, operando, con su doctrina y ejemplo, 
la mas grande revolución que ha pre­
senciado el mundo, en beneficio de todos 
los derechos del hombre oprimido por 
la ignorancia y por las tiranías civiles y 
teocráticas.

Los ntnqaes contra la n iieva Idea

Como lo habréis observado se sigue 
comentando las ideas espiritas hasta en 
los cursos de teología, y la “Revista 
Católica” abriga la pretcnsión de demos­
trar ex-profeso, como dice, que el Espiri­
tismo actual es la obra del Demonio se­
gún resultadel artículo titulado “del Sa­
tanismo en el Espiritismo” que publica 
la espresada Revista. Ya! dejad charlar, 
dejad hacer, porque ei Espiritismo es 
como el acero, y  todas las serpientes 
habidas y por haber gastarán sus dientes 
en morderlo. Como quiera existe un 
hecho notable, y es que antes de ahora, 
se afectaba desden por los que hacían 
girar las sillas y las mesas, mientras que 
hoy hay quien se ocupa mucho de esas

novedades, cuyas ideas y teorías se han 
elevado á la altura de una doctrina. Ah! 
es que esta doctrina, esta revelación ba­
te en brecha todas las antiguas doctrinas, 
todas las antiguas filosofías, insuficien­
tes para satisfacer todas las necesidades 
de la razón humana. Asi presbíteros, sa­
bios, diaristas, bajan pluma en mano á 
la arena para rechazar la nueva doctri­
na: el progreso. Pero, qué importa! 
¿Eso mismo no es una prueba irrefraga­
ble de nuestras enseñanzas? Creed, no se 
discuten, no se combaten sino las ideas 
realmente importantesy bastante esten- 
didas para que no se pueda calificarlas 
de utopias, de consejos emanados de ce­
rebros enfermos.

Por lo demás, mejor que nadie estáis 
vosotros en aptitud de notar con que 
rapidez el Espiritismo se recluta cada 
cita, y hasta en las filas inteligentes del 
ejército, entre los oficiales de todas las 
armas. No os inquietéis, pues, de todos 
esos infelices que ladran á la luna, por­
que aun no. saben en donde están; la 
confusión los desorienta. Sin certidum­
bres y probabilidades se desvanecen 
ante la antorcha espirita, porque en el 
fondo de sus conciencias, comprenden 
que podemos estar en la verdad; y digo 
nosotros, porque, hoy, Espíritus Ó encar­
nados, solo tenemos un objeto; la des­
trucción de los materialistas, y la rege­
neración de la fé en Dios, á quien todo 
lo debemos.

Erasto (Médium, M. d’Ambel.)
(De la R . de París.)

I,a educación maternal.

Continuación.— Véase la pág. 140 del nú­
mero 11 de esta Revista.) > 

Queremos que dirija seriamente sus 
ideas hacia el autor de todo lo creado, 
no para repetir á cada momento las 
fórmulas de su libro de oraciones, no

2
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para volverse frecuentemente cóu eno­
jo, siempre con distracción en el'templo 
a fin de cumplir en él los actos exigidos 
por el rito, pensando tan solo en el 
paseo que tiene que hacer, en el placer 
déla víspera, ó en el del día siguiente.

Queremos que estudie la historia de 
los cultos por la historia de los pueblos; 
que busque siempre la mano del Señor, 
señalando á los hombres la ruta que 
deben seguir según sus facultarles, y su 
desarrollo; que observe á los pueblos en 
su marcha incierta, rehusando descono­
cer la• mano que loa guia,. pero ¡siempre, 
obligados á avanzar á'poeap suyo, hacia 
el- punto á donde son llamados ; que 
aprenda á conocerá Dios sin'los velos 
con .quu so lo cubre, para,contemplarlo 
en su simple magostad; que sea piadosa- 
en fin, y no devota-ó mqgigata á lin de 
enseñar 5, ser verdader&mente piadosos 
á sus hijos; que til amor; .esta facultad 
deb corazón, ae desarrolle.en la muger, 
yuro se es bravie dél objeto debido, des­
perdiciándolo en su camino sin provecho 
para nadie! . .. » <$.•!•• ■ ■ .
■ Ranmager tiene .mas viveza y celeri­
dad de espíritu que e l hombre, el cora­
zón; mas tierno:y nías abnegado,. Q Por 
qué esta diferencia*, si el espíritu es 
siempre el mismo? NIo olvidéis* amigo 
lector, que la caja contribuye mucho á 
la precisión dél instrumento que ella 
encierra; que el sistema: nervioso es, por 
decirlo asi, la tabla armónica del ins­
trumento humano,-y que el espíritu no 
puedo,e$linlar■sus, sentimientos, lo mis­
mo que el instrumento no puede des­
prender sus sorndosV sino modificados 
por la envoltura que lo rodea.

Continuamos, ahora nuestra tésis.
Queremos que da muger pueda desde 

temprano comprender . el poder ; del 
amor, árbol gigantesco .cuyos brazos se 
■cstiendqn .ah infinito. s qi¡: ,-.;■

E l amor de Dios es el primero, ífi­

mo uso: el amor del hijo por sus padres 
y el de estos por aquellos, participa del 
amor divino; la muger debe, pues, pre­
pararse á aprender el amor de los padres 
ásus hijos, practicándolo ella misma, y 
debe predicar con el ejemplo la sumi­
sión, el respeto, la abnegación,. .

- Desde temprano debe explicarse á la 
jóvon la relación de esos dos amores;sus 
facultades amantes- deben ser desarro­
lladas por el razonamiento, en vista del 
'reconocimiento por los autores de la 
vida presento, de los deberes que habrá 
de 'Cumplir para con los- aérea á quien 
da la vida.

Él amor A la humanidad debe ser Se­
rio, reflexivo; las niñas y lité jóvenes de- 
’-bSnT sor ‘ acostumbra fia a A  unirá! á - los 
hombres corno sus hermanos, á 18 dos los 
séres Animados como obras del'1 Señor, 
concuyos destinos sobre la tierra están 
envueltos en misterios que el hombro 
no debe profundizar todavía, pero obras 
sobre Iíls cuales el Padre de laá miseri­
cordias vela con soliditucT, comO' aobro 
el hombre misino. ■

Acostumbrad ñ la niña a razonar ao- 
bre la caridad, á fin de lamerla prove­
chosa; habituadla á las privaciones per­
sonales, despertando,un ella el deseo de 
privarse de un manjar, cío un juguete, 
de un, objeto de tocador, cuyo precio 
puede consolar al pobre: acostumbrad 
sua pequemos dedos A trabajar para los 
nipos co.mQ,cí]n.t Estas muñecas,, valen 
bien otras! No consintáis que su mano 
.golpee al animal que la desagrada, ni 
que pju, pi£ ,deatr u ja  el, insecto t in o tensi­
vo que so arrastra delante do ella, Re­
cordadle siempre que Dios está presen­
te, y que su amor se es tiende tanto so­
bre el moscon que zumba q, la oreja co­
mo sobre el orgdor que truena eu la 
tribuna. Enseñadle-----

Per,o, qquí, queridos lectores, tenemos
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que medir las palabras; explicadle lo 
que es el amor conyugal! '

S i ! desde la infancia* acostumbrad á 
lajóven á pensar, que debe dividir su 
vida.-con un compañero, un guia, un 
amigo á quien ,ella se deberá entera.

Hacedle co m pm i de r d es de: temprano, 
que este amor que ella debe al, hombre 
que sera su esposo, es una perla precio­
sa, única que no debe arrojar al azar, al 
que ofrece mas.

Acostumbradla á raciocinar sobro el 
matrimonio á fin de que tenga menos 
priesa en cambiar do nombre y de ata­
víos. A y ! be alii sin embargo el origen 
de -casi' todos los enlaces! Hé i ahí el 
antro donde se en ti erra el amor conyu­
gal !. „ . ,  *un 'Capas til lóale: b o,das ! Es al 
que mas ofrece, ~al mas rico ; y oh senti­
miento, bastardo que nace do la comu­
nidad; ee atreve, á titularse,amor !

la. felicidad,si no en el, gasto, en las es­
cenas de salón, sacrificando á su lujo de 
hoy, el pan de la vejez. eL porvenir da 
sus hijos, abandonando su casa para cor­
rer á las fiestas, á.las espectáculos de la 
Iglesia ó del mundo; devota exigente, 
queriendo imponer á los demasíaeapi- 
ll^j úelhábito moirgil, pero desterrando 
el sentimiento, dé la piedad de su* cora­
zón, no teniendo ningún atractivo para 
-retener al que no tiene otro para ella 
que el incentivo de ricos atavíos, el de­
seo de emancipación, para quien ellos 
no han sido con frecuencia, sino .una es­
peculación mas ó menos desgraciada, 
sembrando la discordia allí donde debía 
florecer constantemente e.l amor,

■* (, CoiuinuariL)

]ft»s ííonftta vos jjasSsiícoB p a r»  fio» 
( s o h s 'e n  d e l  T i f u s

Dad alimento sólido al espíritu de ¡a 
jóyep; hacedle comprender la esternón 
-de los deberes que su rol de mugar le 
i arpone; mostradle á las; generad mies 
futuras depeudiou tes. de la impulsión 
que.ella dé ó su posteridad, Hacedle 
observar al hombre de su época, su 

-compañero en la vida, honesto,-probo, 
hombre de familia, ciudadano, hombre 
do estado,integro, ó: bien disi pudor,trapa­
cero en. público y on privado, mintiendo 
á.Dids y á los hombres, engañando ásus 
rpas ínttmos.amigos,abusando dé la con­

- fianza de los suyosi, si en,ellos tiene-al- 
•gun interés,según que haya sentado á su 
hogar á «na mu ger seria, haciendo at-rac- 
• tiva la virtud por los í encantos que ella 
le presta y que. le -son propios; guiando 
por ■ consejos afectuosos, predicando 
siempre la moral con su ejemplo; pia­
dosa sin rigorismo é instruida sin pre-j 
tensión, de buen consejo, sin arrogan­
cia, de carácter dulce,- de costumbres 
simples, casta en sus pensamientos;—ó 
bien una mugerligera, m>:.encontrando

■ Digna de-toda al abaliza y altamente 
consolador es contemplar la decidida 
actitud del pueblo éii-Ia hora délas 
tribulaciones que sonó pitra Montevideo, 
á impulso do la temible 'enfermedad 
que estalló en la parte Norte de la bella 
capital.' '
" ■ ¡Grato es al alina y a l1 corazón Ver 
altarse de consuno,'como tocados por 
úná chispa eléctrica 6 los amígtís de la 
humanidad doliente, para llevar en nom­
bre dé %  óáridad y del amor, los Con­
suelos que han dé enjugar muchas] ti­
grito as , -mi ti gando las angustias del 
anciano; cíe la tfiager, ó del niño desva­
lidos que sufren punzantes dolores, ert- 

-Vueltos éu lóB'hárapc’S do la misfiría, lan­
zados quizá muohós dé ellos al mas de­
solante' desamparo por la desaparición 
dé sus deudos -ó protectores, fulmina­
dos por ol pánico desatentado,' 6 por la 
muerte aterradora, sino "en si misma, 
por los profundos Vacíos que suele dejar­
en pás de si, y por las-circunstancias 
aili gentes de que suele acompañarse.1
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Todos los centros ele beneficencia han 

rivalizado sin pensarlo, en nobles es­
fuerzos para traducir en hechos realea 
las bienhechoras teorías del sublime sen­
timiento de la caridad y de'constante 
amor ni progreso; apenas si el círculo 
denominado “Fé, Esperanza y Caridad,” 
precedió de dos ó tres dias en la inicia­
tiva de hacer prácticos esos actos que 
simbolizan la compasión por el que su­
fre: ¡preciosa armonía1 de los espíritus 
(devados que los coloca hasta cierto pun­
to en la situación de los que lloran y 
padecen! Y de cierto, ¿cómo aliviar me­
jor las penas que causan los grandes in­
fortunios, sino acercándonos á los que 
sufren presentándoles nuestras ofren­
das,-nuestras simpatías, y llorando con 
ellos, si es posible?

La indicada sociedad, sin recursos pe­
cuniarios, en grande escala al menos, 
comprendiendo la urgencia del caso, 
envió el 31 de marzo último al Sr. Dn, 
A. do Vediii, director del diario La De­
mocracia, ía cantidad de doscientos y 
pico de pesos para los pobres enfermos; 
posteriormente esa suma fué aumenta­
da hasta seiscientos pesos mas ó menos, 
y cónstanos que el Sr. Vedla que por 
razones de delicadeza, no quizo encar­
garse de la distribución en detalle de 
esos fondos, los remitió á varias socieda­
des de beneficencia para que por su in­
termedio recibiesen la apli cación debida.

Muy pronto esa iniciativa de la pre­
notada sociedad, fué generosamente se­
guida por otras, que como en pasadas 
ocasiones análogas, enarbolaron bien 
alto el glorioso pendón de la caridad, á 
cuya sombra han podido acogerse y re­
cibir consolaciones millares de infelices, 
que sin esa poderosa palanca de la filan­
tropía, habrían rendido su último suspi­
ro por falta de recursos unos, y otros 
habrían quedado en la miseria y lahor- 
fandad.

No fuimo's solos en la buena obra, y 
seriamos ingratos, pretensiosos y egoís­
tas si no mencionásemos agradecidos el 
nobilísimo proceder de nuestros herma­
nos de Buenos Ayres, quienes espontá­
neamente nos han enviado valiosos 
elementos pecuniarios que, puestos en 
buenas manos, han engrosado el dinero 
do la caridad, mas proficuo en verdad 
que el de San Pedro, y que el que se 
emplea en elevar espaciosos templos y 
en adornarlos suntuosamente, en lo cual 
suelen distraerse ingentes sumas, que 
por cierto no contribuyen á dar de co­
mer al ham briento, ni do beber al 
sediento, ni á remediar la viudez, ni á 
alimentar é ilustrar al huérfano

Reciban, pues, esos filántropos nutri­
dos del verdadero espíritu de amor al 
prógimo nuestra sentida g ra titu d , y 
crean que nunca olvidaremos su exce­
lente obra y su benevolencia. ,

Solo falta ahora que la mas grande 
publicidad en las cuentas, venga á de­
mostrar al pueblo entero la acertada y 
honesta inversión que se ha hecho de 
esos dineros destinados á objeto tan sa­
grado.

Esperamos, confiados, en que esa pu­
blicidad no se hará esperar, ya que, co­
mo habría sido de desear, no ha tenido 
lugar semana por semana, porque con 
ese Bistema fácil de establecer, se habría 
conocido el balance de las existencias 
pecuniarias, se habrían hecho nuevas co­
lectas en caso necesario, ó en el de so-' 
brante excesivo se habrían "suspendido 
las suseri clones por superfinas, lográn­
dose en todo evento satisfacer el justo 
deseo del público, de conocer esos par­
ticulares, cuyo conocimiento además 
contribuiría en gran parte á aumentar 
el estímulo y la generosidad de los ami­
gos de la humanidad indigente ó á mo­
derarlo según la oportunidad.,

Preséntense, pues, esas cuentas dqeij-,
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mentadas en lo posible, á la mayor bre­
vedad, porque también es justo que 
todos demos un voto de gracias á los 
honorables S. S. Que han tenido el pe­
noso encargo de administrar y distribuir 
las sumas donadas.

Espiritismo retrospectivo
EVOCACIONES ESPIRITISTAS DE LOS 

PRIMEROS CRISTIANOS. (1)

Es muy sabido que el papa S. León, 
escribió á S. Flabiauo, obispo de dona* 
tantinopla, una célebre carta sobre la 
heregía de Eu ti ches y de Nestorio, pero 
no todos saben que ántes de enviar esta 
carta, la-depositó en la tumba de San 
Pedro, que maudó abrir, después de lo 
cual se puso á orar ayunando cuatro diasi 
pidiendo encarecidamente al príncipe 
de los apóstoles que corrigiera él mismo, 
aquello que pudiera haber escapado á 
su debilidad y á-su prudencia que fuese 
contrario á la fe y á los intereses de la 
Iglesia. Al cabo de cuatro días se le 
apareció el apóstol S. Pedro y le dijo ; 
H e  le íd o  y  c o r r e g id o .—El papa abrióla 
tumba, y en efecto, halló el escrito cor­
regido sobrenaturalmente. (2)

Hé aquí resuelta la cuestión sobre el 
asunto que nos ocupa,

Es Gregorio de Cesárea (3), y deBpues 
de él Nicéforo (4), que cuentan lo que 
pasó en los términos siguientes:

“Miéntras que el concilio celebraba 
aún sus sesiones y ántes que loa padreB 
hubieran podido firmar sus decisiones, 
murieron dos piadosos obispos,'Crisan- 
tus y Musonios. E l concilio después de 
haber pronunciado su sentencia, sin­
tiendo que estos no pudieran añadir su

voto á los demás, se trasladó t*u cuerpo 
á su tumba y uno de los padres tomó la 
palabra y dijo: Santísimos pastores, to­
dos unidos hemos concluido nuestro tra ­
bajo y luchado en los combates del Se­
ñor; si nuestra obra os es agradable, te­
ned la bondad de¡. manifestárnoslo, po­
niendo vuestra firma.—Acto continuo 
la decisión del comité fuá cerrada y de­
positada en la tumba sobre la cual se 
puso el sello del concilio, pasando lue­
go toda 1% noche en oración. Al día si­
guiente al amanecer rompieron los se­
llos y hallaron al pié del manuscrito las 
líneas siguientes, acompañadas do las 
firmas y rúbricas do los difuntos consul­
tados. N o so tro s , C r im ñ tu s  y  ■ M u so n io s ,  

que hem os c o n c u rr id o  con lodos ¡os P a d r e s  

a l  p r im e ro  y  sa n to  C o n c ilio  ecum énico, a u n ­

que a l  p re sen te  d e sp o ja d o s  d e  n u estro s c u e r ­

p o s , nos a d h erim o s á  su  d ec is ió n  y  f irm a m o s  

con n u estra  p r o p i a  m a n o . La Iglesia, añu­
de Nieéfovo, considera esta manifesta­
ción cómo un triunfo muy notable y 
positivo contra sus enemigos.”

En cuanto al Espiritismo, tiene el de­
recho de decir después dó tales hechos, 
que el clero romano ya que se titula in­
móvil no ha estado muy acertado y ha 
sido muy ilógico condenando la evoca­
ción de los muertos, ¿ Y qué es lo que 
vemos aquí? -Un popa y un C o n c ilio  ecu­

m énico entero solicitar del apóstol S. Pe­
dro y de dos obispos lo qué hemos con­
venido en llamar e s c r itu r a  d ir e c ta  d e  los

E s p ír i tu s  y obtener, además de esta escri­
tura de u ltratum ba, la a p a r ic ió n  del 
príncipe de los Apóstoles, (-5)

B re v e  c o n te s ta d o »  ó, loa «íetrac-, 
torea «leí K e p iv ltlsiu o  ¡t)

( o bra s  p o st u m a s .)

(1) De La Vcrité.
(2) Sofrojiius, cap. CXLVII.
(3) LipoMoman, t. 6, Discurso sobro el sínodo 

do Nieéal '
(4) Litro VIII, cap. XXIII.

E l derecho de examen y de crítica es
(5) Véase el Libro de los Médiums, Aparte, cap. 

VI: Apariciones, y el cap. XXL* Escrituro directa. 
(1) Jteristu espiritista de París, agosto XéGO. _
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m* derecho imprescriptible al que no 
pretende esquivarse el Espiritismo, co­
ro o-tampoco pretende satisfacer á todos. 
Cadarcual es, pues, libre de aprobarlo ú 
de rechazarlo; pero aún así, preciso de7 
biera ser que se le discutiese con cofio- 
cimiento de causa. Pifes bien, la crítica 
ha probado coa suma frecuencia au 
ignorancia respecto de los principios 
mas elementales de aquél, haciéndole 
decir justamente lo contrario de lo qué 
dice, atribuyéndole lo que rechaza, con­
fundiéndole coalas groseras y burlescas 
imitaciones del charlatanismo, dando, 
en fin, como regla general las excentri* 
cidades de algunos individups. Con 
suma frecuencia también la malevolen­
cia ha querido hacerle responsable de 
actos reprensibles 6 ridículos, en los que 
se halla su nombre incidentalmeute,: de 
lo que se ha hecho anua contra él.

Antes de imputar á una doctrina la 
incitación á un acto reprensible cual­
quiera, exigen la razón y la equidad que 
se examine, si la. ta l dootriua contiene 
máximas justificadoras de aquel acto.

Para conocer parte de responsabi­
lidad que alcanza al Espiritismo en una 
circunstancia dada, existe un medio muy 
sencillo, cual es el de inquirir de buena 
fe, no de los adversarios, sino en el mis­
mo origen, lo que aprueba y  lo que con­
dena. Esto es tanto mas fácil, cuautp el 
Espiritismo no tiene secretos; su ense­
ñanza se dá, á la luz del día, y cada cuál 
puede comprobarla.

Si, pues, los libros de la doctrina es­
piritista condenan de un modo explícito 
y formal un acto justamentareprobado;' 
si, por el contrario, sólo eoptjenen. ins­
trucciones. capaces de conducir al,bien, 
prueba es de que el individuo ciilpable 
del delito no se ha inspirado en aquella, 
aunque tuviese en su poder loa libros.

■El Espiritismo no es mué solidario de; 
aquellos á quienes se les antoja llamarse 
espiritistas, que la medicina de los char­
latanes que la explotan, y la sana reli­
gión de los abusos y Jiasta de lqs críme­
nes cometidos en su nombre. Sólo reco­
noce por adeptos suyos á los que prac­
tican-su enseñanza, es decir, á los que 
trabajan én su propio mejoramiento mo­
ral, esforzándose en vencer las malas 
inclinaciones, en ser ménos egoístas y

orgullosos, mas afables, mas humildes, 
pacientes, benévolos, caritativos para 
con el prójimo y moderados en todas las 
copas, pues éste: es el. signo, caracteríptji - 
co del espiritista verdadero. -  . ,

Él objeto de esta breve contestación 
no es el de refutar todas las’alegaciones 
falsas dirigidas contra el Espiritismo^ ni 
el de desarrollar ó probar toaos sus prin- 
cipiosy ménoaaúnel deconveítir eusus 
idea? ,á los que profesan opiniones, con­
trarias, sino el de decir, en pocas pala­
bras, lo que es el Espiritismo y lo que 
no es, lo que admite y lo que rechaza.

Sus creencias, sus tendencias y su ob­
jeto  se resum.eh en las proposiciones si­
guientes. .. . , ,j , ,tm

1? É l el email a espiritual y el elemente, 
material son los doB principios, las dos 
fuerais vivas dé la nafcuraíérflf qtíé se 
completan la uná á la otra y reaccionan 
i qcesauteniente uq^ en otra é-indispon-, 
sable? ep, .atp.lia? a), ftmrionáípi.óqtp : d,el 
mecanismo del universo. "
' De la acción recíproca: de estos ’d'os 
principios nacen fenómenos, para cuya 
explicación es impotente eada¡ uno de 
aquello?, aisladamente considerado.

Ta ciencia propiamente, dicha, tiene 
la misión especial de estudia^, las leyes 
de la materia. ‘ : ‘ '

Él Espiritismo tiene por objeto el es­
tudio del elemento espiritual en sus rela­
ciones con el material, y encpejitra en la 
unión de .estos dos, principió,?,la razón 
,de upa multitud cíe hechos, hasta ahora 
inexplicados.

E l Espiritismo marcha de concierto 
■con la ciencia éñ el terreno de lá ma­
teria: admite todas las verdades qué 
aquella asienta, pero donde se detieneq 
las investigaciones de la, ciencia, e| Es­
piritismo'continúa las suyas en el terre­
no de ja  espiritualidad. ‘ ‘

Siendo el elemento espiritual una 
de las fuerzas de la na,tur,alezarlos fenó­
menos que con él se relaciooqp están 
sometidos á leyes, por lo mismo tan na­
turales como las que tienen su origen 
sólo en la materia.

Solamente por la ignorancia de las 
leyes que los rigen se han tenido por 
sobrenaturales ciertos fenómenos. Por 
consecuencia de este principio, qj Espi­
ritismo no admite el carácter miraoulopo
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atribuido á ciertos hechos, á pesar cíe 
sentar su realidad ó su posibilidad. Para 
él no existen milagros, como derogacio­
nes de las leyes naturales; de donde se 
sigue que Ips espiritistas no hacen mi­
lagros, y qué la calificación de tauma­
turgos que les dán algunos, es impropia-

El conocimiento de las leyes que ri- 
gqn. el principio,espiritual, se relaciona 
directamente con la cuestión del pasado 
y del. porvenir’ del hombre. ¿ Su vida 
está limitada á la existencia actual? Al 
entrar en este mundo, ¿sale déla nada, 
á la cual vuelve, al marcharse de él ? 
¿Ha vivido ya y vivirá todavía? ¿Cómo 
vivirá y en qué condiciones? En una pala­
bra, ¿de dónde viene y á dónde va? ¿Poi­
qué qstá en la tierra y por, qué sufre en 
ella? Tales son las cuestiones que cada 
cual sé propone, porque para todos son 
de interés capital, y porque ninguna 
doctrina les ha dado aún solución ra­
cional La que dá el Espiritismo, apo­
yada en los hechos y satisfaciendo las 
exigencias <J¿ la lógica y de la justicia, 
es una de las principales Causas de lá 
rápido? de su propagación.

El Espiritismo no es una concepción 
personal', ni resultado de un sistema an- 
ticipadaiqente concebido. Es,la resul­
tante de miles de observaciones hechas 
en todos los puntos del globo, que han 
convergido eu el centro que las lia 
enlazado y coordinado. Todos sus prin­
cipios constitutivos sin excepción, están 
deducidos de la experiencia, pues ésta ha 
precedido siempre á la teoría.

Así es como, desde un principio, el 
Espiritismo encontró raíces en todas 

artes. La historia no ofrece ejemplo 
e nita gane doctrina filosófica ó religiosa 

que haya reunido en diez años, tan gran 
número de adeptos; y sin embargo, pa­
ra darse á conocer no ha empleado me­
dio alguno «de los vulgarmente-usados. 
Se hit .propagado pbr’ sí mismo, gracias 
á las simpatías que ha encontrado. .

Un hecho no menos constante es el 
dé que en, ningún país, ha nacido la 
doctrina en ías . capas inferiores de- la. 
ábei edad, sino1 que’ert todas partes se lia1 
propagado de Jo,alto a lo bajo de la 
escala social. Endas clases ilustradas es 
en las que ;está aún cas; exclusivamente 
esparcida, siendo ínfima la minoría de

las personas no ilustradas que la co­
nocen.

Está asimismo-probado que la. pro­
pagación del Espiritismo ha seguido 
desde su origen, una marcha constante­
mente ascendente, á pesar de todo lo 
que se ha hecho para estorbarlo y des­
naturalizar su carácter, con la mira de 
desacreditarlo ante la opinión pública. 
Es también muy denotar, que todo lo 
que con este objeto se ha hecho, ha 
favorecido su difusión. La algazara que 
con motivo de él so ha originado, lo ha 
puesto en conocimiento de gentes que 
nunca habían oido hablar del asunto; 
mientras mas se le lia afeado v ridiculi­
zado, mientras mas violentas han sido 
las declamaciones, inas se ha excitado 
la curiosidad, y como que el examen 
no puede dejar de serle favorable, ha 
resultado que sus adversarios se han he­
cho, sin quererlo, sus ardientes propa­
gadores. Si ningún perjuicio le han 
irrogado las diatribas, es porqué, estu­
diándolo en su verdadero origen, se le 
ha encontrado muy diferente de lo que 
se le representa.

E nías luchas que ha tenido que soste­
ner, las personas imparciales lian to ­
mado en consideración eu moderación. 
Jamás ha usado de represalias con sus 
adversarios, ni devuelto injuria por 
injuria

El Espiritismo es una doctrina filosó­
fica que tiene consecuencias religiosas 
como toda filosofía espiritualista, y por 
esto mismo toca forzosamente las bases 
fundamentales de todas, las religiones: 
Dios, el alma y la vida futura: pero uo 
es una religión constituida, dado que no 
tiene culto, rito ni templo,y que, entre 
sus adeptos, ninguno ha tomado, ni re­
cibido título.de sacerdote ó sumo sacer­
dote. Estas calificaciones son pura in­
vención de la crítica. ‘

Uno es espiritista por el solo hecho de 
simpatizar cernios principios déla doc­
trina y de conformar á ella su conducta. 
E b una opinión como otra cualquiera, 
que cádáünó hade tener el derecho de 
profesar, cómo se .tiene el de ser judío, 
católico, protestante, furierista, sansi- 
raóuiaúo, volteriano, cartesiano, deísta 
y hasta materialista.

El Espiritismo proclama la libertad
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do conciencia como im derecho natural, 
y la reclama para los suyos como pava 
todo el mundo. Respeta todas las con­
vicciones sinceras, pidiendo pava sí la 
reciprocidad.

De la libertad de conciencia se des­
prende el derecho de libra examen en 
materia de í'é. E l Espiritismo combate 
el principio de la fé ciega, pues exige 
del hombre la abdicación de su propio 
juicio, y dice que toda fé impuesta ca­
rece de rar/i. Por esto inscribe ésta en el 
número de sus máximas: “Solo es inque­
brantable la Je ¡jtweu indas las celados de la 
h/inumidad, pualo mirar cerm A amr tí la 
razón.'1'

Consecuente con sus principios, el 
Espiritismo no se impone á nadie sino 
que quiere ser libremente y por convic­
ción aceptado. Expone sus doctrinas y 
recibe á los que voluntariamente se 
unen á él. ■

No procura separar á nadie, de sus 
convicciones religiosas; no se dirige á 
los que tienen una fé que les basta, sino 
á los que, no estando satisfechos de lo 
que se les lia dudo, buscan algo mejor.

A l l a n  K a k d e c . '

tica? Que dice á las criaturas? Que sí 
padece, ei contrariedades halla en sus 
ideas y si á cada paso encuentra dolo­
res ó escollos, todo todo es hijo de su 
pasado y de los deseos que para borrarlo 
con obras meritorias y resignado amor, 
pidió á su Padre Celestial y. que ni uu 
solo dolor, ni un disgusto que no sea 
ella la causa principio y fin de su,pío- 
gres o.

Sin la Ley de espiado ú no pn§¿e com­
prenderse que existan seres racionales 
tan diferentes en condición, carácter y 
sexo. Sin la espiacion y tiempo y modo 
de llevarla á cabo no se comprende que 
exista el Divino Creador cuyas obras 
acusan perfección suma y sin la ley de 
espiacion, dado caso de que existiera un 
Padre Universal, este seria fán peque- 
no, tan ignorante, vengativo y cruel, 
que ni aun entre los hombres mas atra­
sados y malvados no se encontraría uno' 
que teniendo su poder y grandeza lo 
imitara. Por lo tanto hermanos os re­
pito que si padecéis, si sufrís y si con­
tratiempos ludíais cu la vida de la, pre­
sente estada terrena, iodo es vuestro, 
todo lo pedisteis aPEterno Bienhechor, 
y todo eso y mas precisa'el alma para 
poder i m día hacer con verdad lo que 
hoy hace cou vosotros, el que os ama, . 
como en la tierra no se sabe amar aun, 
que es como el Cristo amó á los hom­
bres,.

■ Mazo/,

A V ISO S
ñam lioati'.zftí esta publicación se lian propuesto 

sns advere» os. recogerla de inanes do los abonados 
á ella, h aduné oles ereer que, es otra eon el mismo 
título.

Lo f|Ti 'parece haber sugerido esa superchería, es 
haberse > mpleado para las carátulas de lna dos 01, 
timas E trie tas, papel de diferente color.

Sabi jdo que algunos sus orí torea de esta perió­
dico lajea sido sorprendidos, entregando el Ultimo 
nfimevb que ya ac les había repartido,les prevenimos 
del fraude empleado por los que vanamente se em­
peñan cu producir las tinieblas en la mitad del dia-

OTKO .
MI Almanaque del Espiritismo para el año de 

)JS73, se encuentra en venta en el establecimiento 
de encuadernación do D , JulioC onrgcin , callo da 
loa Treinta y  Tres súm . 110,

Esta publicación es ilustrada con varios retratos 
y dos bellas láminas alegóricas.

Trae el juicio del añ<¡, que trascribimos en el nú, 
mero anterior, las úpocas memorables, JJcílpses, los 
Mantos que han sido médiums espiritistas, artículos 
filosóficos, literarios, poesías, ote,

■ M é d iu m  \ l .  d k  D.

'Sufro la criatiu'ft en la tierra y mu­
chas veces injusta é ignorante culpa en 

1 site dolores y trabajos á Dios su Padre 
Celestial de olvido cuando no de autor 
do los males que padece. Ignora el al­
ma- encarnada tanto y tanto á su Divi­
no Autor, tanto lo ignora que no tome 
culparlo cuando amor y solo amor y 
justicia son las obras del Altísimo. Si 
fijára su atención el hombre en lo poco 
que alcanza aun á descubrir de lo que 
á todo instante recibe del Celestial Se­
ñor, diría: “No es posible, no puede ser 
que' Dios;'"tenga parte alguna en la cau­
sa de mis padecimientos porque en to­
do instante alcanzo á recibir y  ver úñ 
rasgo de envino sincero, de paternal cui­
dado y atención que el Hacedor presta 
á su hechura; en todo veo leyes justas 
y eternas, y la mayor obra del hombre 
ño alcanza jamos no digo á sor inmuta­
ble, pero ni auu parecida en perfeccio­
nes á una flor, uu a i busto y una sola 
hoja ó grano de arené.” Esto que siguí-


